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Subsidios para el año jubilar.

Querido catequista/animador:

Con la intención de celebrar 90 años de Nuestra Diócesis los
animamos a proclamar a viva voz y modo renovado el
mensaje de Jesús a todos, ahí desde tu pastoral, desde el
lugar que el Señor de la Historia te ha llamado. Estos
subsidios son una pequeña guía que ayudarán a celebrar la Fe
que vivimos y que deseamos compartir con los demás
anunciando el kerigma.
Animamos a cada CATEQUISTA, AGENTE de pastoral,
COORDINADOR, COMUNIDAD o grupo que al momento de
celebrarlos puedan “ponerle su impronta” buscando lo mejor
y también que de ese momento celebrativo resuene en los
corazones el “VAYAN” pronunciado por Jesús que se refleje
en misión, en visita, en caminar las calles, en escuchar, en
gesto, en encontrar, en proximidad.

Junta Diocesana de Catequesis.
Animación Bíblica de la Pastoral.



“¿ QUIÉN ES MI PRÓJIMO ? ” 
(Lc.  10, 29)



Hoy vamos a leer un pedacito de libro de la Biblia llamado Levítico. Este libro es
parte del Antiguo Testamento y es el tercero de los cinco libros de Moisés. En la
mayor parte de este libro se registran instrucciones, ordenanzas de Dios para su
pueblo Israel.
Podríamos decir entonces que es una especie de “manual de instrucciones”.

¿Conocen algún otro manual de instrucciones?
¿Para qué puede servirnos un manual de instrucciones?

Este libro tiene como finalidad acercar al pueblo de Israel a Dios y propone un
estilo de vida basado en la santidad. Es también para nosotros un mensaje de
santidad.

Pero… ¿qué es la santidad?

Todos los cristianos estamos llamados a la santidad. Es la vocación de todas las
personas (Vat. II, Lumen Gentium, n. 41). A veces pensamos que la santidad es
algo inalcanzable. El Papa Francisco nos enseña que, aunque nos parezca algo
difícil ser santos, es más fácil de lo que creemos, porque para esto contamos con
una ayuda especial.

Es el mismo Dios quien nos hace santos, con la acción del Espíritu Santo que nos
anima desde nuestro interior. Solo habrá que animarse a amar a Dios y al prójimo.
La santidad no es otra cosa que amar, amar a Dios y a nuestros hermanos. Varios
niños, niñas y adolescentes, en distintas épocas y de distintos lugares, han
alcanzado la santidad: Santos Francisco y Jacinta Marto, Santa Teresita, Santa
María Goretti, Santo Domingo Savio, San Tarsicio, Beata Laura Vicuña, Beato
Carlos Acutis. Chicos normales, con sus defectos y virtudes, que lograron vivir en
el amor a Dios y a los demás.

¿Los conocían?

“¿Quién es mi prójimo?”

“La santidad, la plenitud de la vida cristiana no consiste en el realizar empresas
extraordinarias, sino en la unión con Cristo, en el vivir sus misterios, en el hacer
nuestras sus actitudes, sus pensamientos, sus comportamientos.
La medida de la santidad viene dada por la altura de la santidad que Cristo alcanza en
nosotros, de cuánto, con la fuerza del Espíritu Santo, modelamos toda nuestra vida
sobre la suya”.

SS Benedicto XVI
Audiencia General, Ciudad del Vaticano, Abril 2011
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“Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Lev 19,18)

El siguiente paso será descubrir qué es el amor.
Según el diccionario, el amor es un sentimiento de afecto 
hacia una persona a la que se le desea todo lo bueno.

¿Qué es el amor para ustedes?
¿Qué gestos, comportamientos o acciones creen que son muestras 
de amor?
¿Creen que este sentimiento es importante? ¿Por qué?

También podremos extender esta actividad
intentando averiguar qué es el amor,
preguntándole a todos los miembros de nuestra familia. 

Debemos tomar registro de las respuestas dadas. 
Luego, haremos una puesta en común.

1. Repartir a cada integrante del encuentro un pedacito de papel como un “Post – it”.   
2. Dibujar o escribir la respuesta a la pregunta: ¿Qué es el amor?
3. Armar un mural con todos los papelitos.
4. Una vez contempladas todas las ideas, sacar entre todos una conclusión.

Otra posibilidad es hacer un video 
con los testimonios de todos.
Al encender la cámara solo deberás responder:

¿Qué es el amor?
Al finalizar, recopilaremos los testimonios 
en un solo video para proyectar.
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¿HABÍAN LEÍDO O ESCUCHADO 
LA FRASE:  “AMARÁS A TU PRÓJIMO 

COMO A TI MISMO”  EN ALGUNA 
OTRA PARTE DE LA BIBLIA?

Es en el evangelio de Mateo 22,37–39 donde Jesús resume todos los mandamientos en dos: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu.
Este es el más grande y primer mandamiento”.
“El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.

Más que un mandato, el amor es un don, un hermoso sentimiento que Dios nos hace conocer y
experimentar. Así como una semilla puede germinar, el amor puede crecer y desarrollarse dentro de
nosotros. Si el amor de Dios crece y saca raíces en la profundidad de nuestros corazones, seremos
capaces de amar a todos, aunque nos parezca imposible. Y es recíproco, como doy también recibo, porque
“amor con amor se paga”.

Será importante recordar que el amor no es solo decir palabras lindas, se trata sobre todo de ponerlo en
obras. No es simplemente decirle a una persona “yo te amo”, sino de ayudarla, prestarle atención,
tenerla en cuenta, ocuparse de ella, así como lo hizo Jesús con todas las personas con las que se encontró
en el camino.

Puede ayudarnos una frase motivadora: "Haz a los demás lo que quieras que te hagan a vos".

“¿Y QUIÉN ES MI PRÓJIMO?” (LC 10,29-37)

¿SABEN QUÉ SIGNIFICA LA PALABRA PRÓJIMO?
¿QUIÉN SERÁ NUESTRO PRÓJIMO?

Pensaremos en un compromiso para esta semana.
¿Qué tal si buscamos cinco maneras de demostrar
nuestro amor por los demás?
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Jesús nos lo enseña con una parábola: la parábola del buen Samaritano (Lc 10,29 37). 
En ella nos da ejemplos concretos de lo que es “ser prójimo”.
Antes de la lectura del Evangelio, preparémonos para una escucha 
atenta. Escuchemos con todo el corazón la Palabra que se nos regala.
A veces no es fácil lograr el silencio interior, ese que viene de lo más profundo de nuestro ser. 
Quizás nos cueste estar atentos o podemos distraernos con todo lo que sucede alrededor.



Y por supuesto rezar, diciéndole a Jesús cuán importante es para nosotros su Palabra,  por eso 
queremos escucharla muy atentamente.

Del Evangelio según san Lucas 10,29-37.

Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi
prójimo?». Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a
Jericó y cayó en manos de unos bandidos, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron,
dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y
siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano
que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus
heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo
a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al
dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver".
¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?».
«El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la
misma manera»."

Palabra del Señor  
Gloria a Ti, Señor Jesús

• Recordar que Dios está aquí, en medio de nosotros.
• Recordar que Jesús vive en nuestro corazón y en el de nuestros amigos y 

hermanos.
• Hacer una pausa de todo lo que venimos haciendo, aquietarnos.
• Respirar lento y profundo.
• Cantar “Dios está aquí”, “Tu Palabra, Señor (de Néstor Gallego)”

o alguna otra canción que sepamos o nos guste.

Tu Palabra, SEÑOR
Es palabra de amor

Que nos habla directo al corazón. 
Te pedimos Señor que tengamos valor

para ser hoy el eco de tu voz.
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En primer lugar, trataremos de «ambientarnos», de entrar en la escena descrita
en este Evangelio, sentirnos allí, y para ello vamos a necesitar usar toda nuestra
imaginación.
Podemos releer el texto, hacerlo más despacito, sin prisa, como saboreando
un rico alimento… Imaginemos que somos un personaje más que interviene
en la escena del Evangelio.
“Imaginarme como si presente me hallase”, diría San Ignacio.
Animándonos a contemplar, mirar, mirarme y mirarnos como si estuviéramos ahí,
siendo parte de esta historia. Contemplando desde el ♥, sumergiéndonos allí, no como
quien ve una película, sino, estando ahí, sintiéndonos ahí.



Ahora vamos a meditar todas las palabras que hemos escuchado, guardándolas en nuestro
corazón. Este ejercicio nos va a servir para descubrir el mensaje de Jesús, para todos y
cada uno de nosotros.

Dejémonos interpelar por la Palabra:

Analicemos la pregunta de forma más concreta,
deteniéndonos en algunos aspectos del texto y del
contexto.

Preguntas que nos ayudan a reflexionar el mensaje de Jesús:

1. ¿Qué es lo que más te llamó la atención del texto?
2. ¿Hay algún personaje de la parábola con el que te identificás? ¿Cuál? ¿Por qué?
3. Busquemos los verbos que describen lo que el samaritano hizo.
4. Si todas las acciones que el samaritano realizó tuviéramos que sintetizarlas en una sola,

¿cuál la describiría?
5. ¿Qué podemos hacer ante cualquier “hermano” que esté caído, solo, triste, lastimado, sienta

miedo o dolor, sufra violencia o tiene necesidad de afecto, de caricias, de un abrazo y palabras
de cariño, entre otras?

• Nos acerquemos y vendemos sus heridas… ¿Cómo ser “curita” para los demás?
• Lo cubramos con aceite y vino… ¿Qué tengo para compartir con mi prójimo?
• Lo subamos sobre nuestra propia montura y lo cuidemos toda la noche…

¿Cómo ser abrazo y caricia para mi prójimo?
• Lo conduzcamos al albergue y paguemos por él… ¿Cómo ser camino hacia Jesús?

6. ¿Creés poder actuar como el samaritano, “haciendo” todo lo necesario para el que está en riesgo
o pasando alguna necesidad? ¿Podemos ayudarnos unos a otros, a todos?

Compartimos lo meditado entre todos.

¿De quién puedo yo ser prójimo?
¿A qué me comprometo para ser “prójimo”, 
cercano de mis amigos y hermanos?
¿Qué necesito para tener un buen corazón, compasivo, bondadoso, y
una mirada atenta, abierta y cercana al otro?

¿Qué dice hoy a mi vida, a mi familia, a mi comunidad? 
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Divididos en grupos buscaremos situaciones actuales en donde podamos
identificarnos con todos los personajes de la historia. Pensaremos en las veces
que seguimos de largo ante situaciones que merecían hacer un alto en el camino.
Luego, dramatizaremos dichas escenas. Podemos sumarle distintos objetos que
sean significativos a la parábola, como telas para simular vendas, una silla
revestida que haga de montura, monedas hechas con cartón, cartulina o tapitas.

En un segundo momento, reflexionaremos en cómo, con empatía y compasión,
revertir esa situación y, en todos los casos comportarnos como “buenos
samaritanos”.

No olviden que no podemos amar a Dios si no amamos a nuestro prójimo, y no
podemos amar a nuestro prójimo si no amamos a Dios.

¡Ser espejos de misericordia!
¿Se animan a hacer tres acciones de amor por aquellos que están cerca nuestro?
Hacer un favor que me pidan, rezar una Avemaría por quien está pasando por un mal
momento… ¿Qué más podría ser?

A modo de compromiso, las escribiremos o dibujaremos dentro de unas tarjetas
realizadas en cartulina. Con todas ellas haremos un mural.

También podremos visitar alguna organización que se dedique a ayudar, como un
comedor o Cáritas, para que nos cuenten su experiencia, lo que se siente, y ver cómo
colaborar. O averiguar dentro de nuestra comunidad quién o quiénes pueden
necesitar de nuestro servicio.

Y en la acción descubriremos lo bien que se siente no ser indiferentes a los demás.
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Ya hemos aprendido un poquito sobre qué es el amor y qué es ser prójimo. 
Ahora debemos ponernos en acción como Jesús nos enseña:
Amar a Dios por sobre todas las cosas, amarnos y amar a los demás. 
Rezamos con la oración que Jesús nos enseñó: Padrenuestro...



“Tu hermano ha regresado” (Lc 1,11-32)
Hoy vamos a conocer un poco más acerca de “la parábola del hijo pródigo”.

Las parábolas son relatos, historias claras y sencillas, que transmiten una enseñanza fácil de
comprender y recordar, pero con un contenido rico y amplio. Jesús enseñaba u<lizando parábolas, es
decir, con ejemplos reales tomados de la vida diaria y del lugar.

La finalidad de las parábolas es que tanto hombres como mujeres en<endan lo importante de tener 
un corazón dispuesto a conver<rse, para rechazar el mal y optar por el bien, para así poder estar muy 
cerquita de Dios.

Esta parábola es uno de los pasajes más hermosos y llenos de amor de la Biblia. 
Es una gran enseñanza sobre el amor, el perdón y la misericordia.

El retorno del hijo pródigo  
Rembrandt

Rusia, Museo del Hermitage
El retorno del hijo pródigo  

Murillo
Washington D. C.,National Gallery of Art
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Frente a estas pinturas vamos a expresar simplemente la impresión del momento.

¿Les gustan las pinturas? ¿Cuál prefieren? ¿Qué les hace sentir? ¿En qué los
hace pensar? ¿Qué emoción, sensación les transmiten, provocan las obras? ¿Se
animan a comentar el detalle que más les llama la atención? ¿Cuál?

Laparáboladelhijopródigo
«Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me 
corresponde". Y el padre les repar<ó sus bienes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a 
un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha 
miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa 
región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían 
los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre <enen pan en 
abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre!". Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: "Padre, pequé 
contra el Cielo y contra <; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros". Entonces 
par<ó y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente, 
corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra <; no merezco ser 
llamado hijo tuyo". Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo 
en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado". Y comenzó la fiesta. El hijo mayor estaba en el 
campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los 
sirvientes, le preguntó que significaba eso. El le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero
y engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo". El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que
entrara, pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes,
y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de
haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!". Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú
estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y
ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado"» (Lucas 15,11-32).

¿Pudieron imaginar la escena? ¿Qué personajes aparecen en el relato? Lo vamos compartiendo… 
Pongamos especial atención en el hijo mayor… ¿Cuál creen que fue su actitud? ¿Estuvo bien o
mal?

Quizás nos cuesta reconocernos como el hijo mayor, y nos cueste reconocer que él también ha hecho algo
mal. Parece que el Padre no es justo y que su hermano es quien verdaderamente se equivocó, por lo que no
se merece el perdón de su padre ni la fiesta que éste en su honor hace. Ya no ve a su hermano como
hermano y se refiere a él diciéndole a su padre: “tu hijo”. Parece que lo único que le interesa es reclamar
lo que a él le debería corresponder por ser siempre obediente.

Muchas veces nos creemos mejores o que el otro se merece eso que le pasa, a
veces pedimos justicia pero en realidad lo que estamos buscando es venganza, nos
comparamos o nos ponemos celosos, sin poder ver lo que realmente está pasando.
Era el hermano quien estaba sufriendo, y al verlo regresar debía, si es que lo amaba,
ponerse alegre, feliz, porque algo bueno le ha sucedido. Como buen hermano debería
haber participado también de ese encuentro y de esa reconciliación.
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Nos ubicaremos por parejas. Cada uno tomará el rol de uno de los hermanos. Uno será el hijo
pródigo, el otro el mayor. Y por medio de un teléfono realizado con dos latas y un hilo, buscaremos
decirnos todas esas cosas que nuestros corazones sienten: qué sintieron al separarse, cómo fue su
vida mientras estaban separados, cómo se sienten ahora y qué desean para el futuro.

Como objetivo buscaremos la reconciliación, que estos hermanos puedan restablecer su lazo de
amistad. Luego de la experiencia por parejas, haremos una puesta en común.

Cuántas veces nosotros nos hemos comportado como este hermano mayor, donde no supimos ser
abrazo para nuestro prójimo.

Convertirnos en una máquina de abrazar.
¿Has abrazado hoy? ¿A quién?
¿A quién o quiénes te gustaría abrazar?
¿De quién necesitás un abrazo?

De repente nos han crecido unos brazos muy especiales dispuestos a dar grandes abrazos a todos y a
todo. Nos hemos convertido en grandes abrazadores y nadie puede resistirse a nuestros increíbles
abrazos. Nuestros abrazos calman a la gente, levantan el ánimo, y sobre todo abrazan a todos, sin
distinción ninguna. Y siempre está disponible, y lo que es mejor, es gratis, sin pilas ni fichas.

Que esta Palabra que compartimos hoy, nos anime a vivir en
nuestro corazón el deseo de la reconciliación.

Que nos ayude a superar las dificultades que sentimos para
servir de manera desinteresada y que nos ayude a vivir más
unidos, sin egoísmos, ni celos ni juicios contra nadie y ser
abrazo para todos.

Debemos reconocernos hermanos.
Debemos preocuparnos unos por otros y cuidarnos entre todos.

¿Te animás a dibujar tu propia máquina 
abrazadora?

¡Atención! La máquina se recarga cuando es abrazada por otros.
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¿Sabías que…?
Inspirado por San Francisco de Asís, el Papa Francisco escribió Fratelli tutti
(hermanos todos), su tercera encíclica. En ella nos propone una forma de vida
con sabor a Evangelio, que consiste en amar al otro como hermano. Es un
llamado a ser fraternidad (FT 1), a reconocer y amar a cada persona con un
amor sin fronteras, que va al encuentro y es capaz de superar toda distancia,
sin peleas, disputas, imposiciones y sometimientos (FT 3). Fratelli tutti es una
invitación a vivir fraternalmente y en amistad (FT 6), pudiendo hacer entre
todos un mundo de hermanos (FT 8).

¿Se animan a hacer entre todos un mural que lleve un mensaje de amor, amistad, 
fraternidad y hermandad?
Pueden luego colgarlo en algún lugar visible de la parroquia, el comedor o el cole, 
para que sea un llamado,  una invitación a vivir todos como hermanos.

¡Manos a la obra!
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Los susurros son un regalo para el alma. Ahora que todo es
a una gran velocidad, detenernos a susurrar y a escuchar
la Palabra de Dios es una bendición y así, los susurros se
convierten en un regalo. Un mimo para mí, para mi amigo y
para todos los que pongan un oído…

¿Cómo se construyen los susurradores?

Con tubos de cartón (de tela, rollos de cocina, papel higiénico) que se unen
hasta alcanzar la extensión adecuada y luego, se adornan para darles un
acabado llamativo y personal.

Para decorarlos todo sirve: tela, papel, cartulinas, pintura, botones, lanas,
plumas, cintas, dibujos, inscripciones...

Paso a paso
1. Seleccionaremos todos los materiales.
2. Armaremos la estructura de nuestro susurrador uniendo los tubos de

cartón con cinta de papel. Para darle más firmeza, podemos recortar
una tira de hoja de papel y pegarla con pegamento donde se unen los
tubos.

3. Una vez hecho el tubo comenzamos a decorar. Todo material y
técnica es válido.

4. Por último, buscaremos versículos que nos inspiren para ser
susurrados. Podemos aprenderlos de memoria o también podemos
armar una cajita o bolsita donde los guardemos escritos en tarjetitas,
para luego ser susurrados.



¿Cómo los utilizamos?

Un extremo del tubo se coloca en la oreja del oyente y por el otro
extremo del susurrador se comienza a relatar. El cartón logra un efecto
sonoro similar al del caracol en el oído y esto juega con las sensaciones
del espectador.

Hay cinco reacciones usuales de quienes son susurrados: la luz en los ojos,
la emoción o alegría en los ojos de ambos interlocutores, la manera de
agradecernos susurrando, el silencio y la calma que se crea.

Actividades previas

Como inicio de este proyecto, hablaremos con los niños de la importancia de la Palabra de Dios, de
la historia de los susurradores, de la utilización de la voz para leer los versículos, y las prácticas y
ensayos necesarios para lograr una lectura clara y correcta.

Comprender que la Palabra tiene un ritmo. No debemos leerla de corrido ni haciendo una pausa cada
vez que un verso termina, sino descubriendo la profundidad de lo que transmite, según las
emociones que vaya sintiendo quien lo lee.

Quizás comenzando en cómo se inició la Palabra, es decir de forma oral, podamos hacerla latir.

MISIÓN  CON LAS FAMILIAS…
“Los corazones cercanos se hablan bajito, los corazones lejanos 
se gritan:  susurremos al corazón y acerquemos distancias“


